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V I A J E S  
D E  C A M B R I L S  
A CALAFELL 
SOL HAY EN ABUNDANCIA. E S  LO QUE DENOMINAMOS UN 
BENIGNO CLIMA MEDITERRÁNEO, COMO LO ES EL PAISAJE: 
PLAYAS MUY LARGAS Y AMPLIAS, RECORTADAS POR 
FANTASIOSOS ROQUEDALES, CON PINARES, CANAVERALES, 
PEQUENAS COLINAS Y MARISMAS. 
J O S E P  B A R G A L L O  I V A L L S  E S C R I T O R  
D O S S I E R  V E R A N O  m 
lueve poco. De hecho, esta pe- ( queña parte del país -unos trein- 
ta kilómetros de costa al suroeste 
de Tarragona y otros treinta al noroeste 
de la ciudad- ha sufrido, siempre, pro- 
blemas de agua. Tampoco hay demasia- 
do viento, pese a que el mistral -que, se- 
gún dicen, conforma un carácter especial, 
tendente a la genialidad imaginativa y al 
individualismo cazurro- cuando se em- 
peña sopla a todo trapo. Sol, sin embar- 
gol hay en abundancia. Es lo que denomi- 
namos un benigno clima mediterráneo, 
como lo es su paisaie: playas muy largas y 
amplias, recortadas por fantasiosos ro- 
quedales, con pinares, cañaverales, pe- 
queñas colinas y marismas. Dicen que da 
gusto habitarlas. 
Los legionarios romanos -y los funciona- 
rios imperiales y los sacerdotes de la reli- 
gión oficial- fueron los primeros foraste- 
.os que se establecieron sedentariamente 
dlí. Baiaron por la vía Augusta, proce- 
dentes del norte, y erigieron la capital de 
la Tarraconensis una de sus vastas provin- 
cias. Si paseáis por Tarragona, la antigua 
ciudad puede mostraros múltiples vesti- 
gios de las huellas romanas: las murallas, 
el anfiteatro, la necrópolis, el circo -que 
ahora comienza a ser restaurado-, el 
foro, el pretorio y una multitud de peque- 
ños restos presentes en todas partes. Pa- 
rece que construir un metro en Tarragona 
sería tan difícil como hacerlo en la propia 
ciudad de Roma. De hecho, cada vez que 
se levanta una calle -para renovar sus 
árboles o las conducciones de gas- o se 
derriba un vieio edificio para edificar 
otro, las obras quedan momentáneamen- 
te paralizadas por algún hallazgo ar- 
queológico, pequeño o grande, no im- 
porta. La imperial antigüedad de la ciu- 
dad se extiende por sus alrededores y 
también podemos encontrar otros vesti- 
gios de aquellos años siguiendo, en la 
costa vecina, de arriba a abaio, la vía Au- 
gusta: el Arco de Bera -al pie de la ac- 
tual carretera nacional-, la villa del 
Moro -en Torredembarra- y la de los 
Munts - e n  Altafulla-, la aguia del Me- 
do1 - e n  Tamarit- y la Torre de los Esci- 
piones -a las puertas de la ciudad. 
Los romanos, con el tiempo, tuvieron que 
marcharsg con cierta precipitación. Lle- 
garon otros huéspedes, el país se reponía 
y sufrió guerras, victorias y derrotas 
-más de éstas que de aquéllas- ale- 
grías y tristezas. Y en los alrededores de 
los años cincuenta y sesenta de esta cen- 
turia, se inicia el último alud de visitantes: 
los que venían a pasar sus vacaciones. 
Alemanes, ingleses, belgas, escandinavos, 
franceses, holandeses, italianos ..., a cuya 
cabeza se situaron, por lo menos en el 
borroso recuerdo de sus habitantes, las 
míticas suecas, símbolo de ciertos aires li- 
bres y prohibidos en unos tiempos de os- 
curidad. De unos primeros baños noctur- 
nos, sólo con una toalla aguardando el 
regreso de unos cuerpos húmedos, y una 
moral de uniforme, extraño sombrsro y 
larga capa, que fingía perseguir contra- 
bandistas nocturnos, tan míticos y tan his- 
tóricamente reales como aquellas suecas 
-alemanas, inglesas, holandesas ...- de 
los primeros bikinis. 
Y, no tan despacio como habríamos de- 
seado, los pueblos de la costa, levantados 
en cerros algo aleiados del mar, comen- 
zaron a crecer, especialmente en sus nú- 
cleos más cercanos al agua, recientemen- 
te construidos, cuando el peligro de los 
piratas norteafricanos desapareció por 
completo. Y cambiaron mucho, sin aban- 
donar, no obstante, su propio modo de 
ser. 
Cambrils, si comenzamos por abajo, es 
todavía, y tal vez hoy más que nunca, 
aquel puerto en el que se come muy bien, 
como ya señalaba Francesc Eiximenis, re- 
ligioso y escritor costumbrista, en el siglo 
XIV. Salou, una ciudad cosmopolita duran- 
te el buen tiempo y núcleo de la diversión 
noctámbula en los fines de semana, no ha 
olvidado el día en que Jaime 1, a comien- 
zos del siglo XIII, un miércoles de madru- 
gada y con brisa de tierra, zarpó de allí 
para conquistar la isla de Mallorca. Ta- 
marit, pequeño y recoleto, ya al otro lado 
de Tarragona, recuerda que lo. redescu- 
brieron, a comienzos de nuestro siglo, los 
pintores Ramon Casas y Miquel Utrillo, 
con un pie en París y el otro en Barcelona. 
Por las calles de Altafulla, monumentales 
y nobles, que enmarcan un ambiente de 
sabor todavía medieval, no han deiado 
de resonar las historias de bruias y algún 
hechicero. Como están vivas, en Torre- 
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dembarra, las de los indianos: campesi- 
nos, pescadores, pequeños comerciantes 
y marineros que fueron a América para 
hacer fortuna, regresaron ricos y termina- 
ron como mecenas de grandes artistas y 
dando nombre a obras mundialmente co- 
nocidas, como en el caso de los Güell con 
Antoni Gaudí. O las playas del Vendrell 
-Sant Salvador y Comarruga- con la 
placidez, en la misma arena, de la casa 
donde vivió su hijo más universal, Pau Ca- 
sals, una visita recomendable en un día 
nebuloso, cuando los visitantes tempora- 
les han desertado ya de la orilla del mar y 
parece brotar todavía, suave y lejano, del 
violoncelo del maestro, el Cant dels 
Ocells. Ya al final del recorrido, cuando 
se enfila al norte el camino de regreso, la 
Calafell novelada por Carlos Barral, Juan 
Marsé y Gabriel García Márquez, llena 
de bares desde los que intelectuales ciu- 
dadanos admiran -con la complacencia 
de vieios pescadores y sin excesivo secre- 
to- a jóvenes de sexo a veces más in- 
cierto que otros, y con un antiguo sanato- 
rio, fantasmal ante el agua, medio orgu- 
lloso y medio derrotado. 
De los romanos a las suecas, de Cambrils 
a Calafell, recortes de playas y roqueda- 
les de un trozo de este país. De unos hom- 
bres y unas mujeres que conservan toda- 
vía costumbres muy propias, un modo de 
hablar muy definido y una gastronomía 
específica, que es como para chuparse los 
dedos. Para estar todavía meior, sin de- 
masiada prisa, con la tranquilidad de 
quien sabe que un día u otro lloverá, que 
tras el mistral llegará una larga bonanza, 
que todos los que pasan dejan su huella, 
con el tiempo suficiente como para vivir 
las distintas arenas, los roquedales abrup- 
tos y acogedores, las supervivientes dunas 
y que conservan celosamente sus histo- 
rias. Con el espíritu lo bastante despierto 
como para estar de acuerdo con quien 
considera que, vista desde el mar, la Ta- 
rragona más cercana al puerto, pese a los 
destrozos industriales -el disparate pe- 
troquímico- tiene cierto parecido con 
Marsella. 
De hecho, el mar es el Mediterráneo. Y, 
vistas de leios, desde alta mar, todas las 
costas se parecen. Como estas gaviotas 
que parecen sorber de sus aguas, en la 
misma playa o persiguiendo -golosas- 
las redes de las pequeñas barcas de pes- 
ca. Es sabido, no llueve demasiado. e 
